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RESEÑAS 
escatología a la manera de una inte-
racción e interrelación Comte-Marx, 
pero tratando de no mencionar al 
primero. Escatología como unidad 
objetiva del discurso sobre el hom-
bre, y positivismo como verdad obje-
tiva definida desde la del objeto, para 
reterrítorializarse en el humanismo 
antropocéntrico como fundamento 
de la "investigación-acción participa-
tiva". 
¿Qué queda de la ruptura ideoló-
gica? Su contraposición entre ''cien-
cia propia" y ''colonialismo intelec-
tual" no logra desbordar la funda-
mentación episté rn ica en la GUe se 
construyen y tejen las ciencias huma-
nas. Las mantiene atadas a la bipola-
ridad del "compromiso" que se puede 
matizar con la pregunta: "¿con qué 
clase nos casamos?", y en consecuen-
cia jugar al materi-leri-leró: "¿qué 
nombre le ponemos?". De las ruptu-
ras ideológicas no queda otra cosa 
que un cambio de coloración en la 
grafía con tenues variantes de sabor, 
.. descubiertas" hace rato por la etno-
logía, en la recuperación y la activa-
ción de la voz. en la escritura socioló-
gica de aquellos que no autogestan la 
escritura. Ahora se escribe "para 
ellos", pero quienes lo leen seguimos 
siendo quienes lo escribimos y edi-
tamos. Tal vez al escribirlo la voz. se 
desactive, sedentarice y emperece ... 
Estamos ante la paradoja de la "escri-
tura revolucionaria": entre el mate-
rile y la activación e inve,nción del 
saber. 
Entre la ciencia y el compromiso 
político no hay más que redundancia 
de consignas. Toda ciencia, toda prác-
tica del saber está comprometida 
consigo misma y con aquello que 
interroga y de lo cual habla. Entre los 
años sesenta y hoy, ya no hay lugar 
para las redundancias, así como las 
interpretaciones corresponden a "los 
sueños de la razón" de Goya: " pro-
ducen monstruos". 
WJ LLIAM TORRES C. 
Ciencia de la sociología 
La Colombia de hoy. Sociología y sociedad 
Alvaro Camacho compilador 
Cidse, Universidad del Valle, Editorial Cerec, 
Bogotá, 1986, 163 págs. 
En los primeros párrafos de esta 
obra, está contenida una novedosa 
invitación a su lectura: .. Con inusi-
tada frecuencia a la sociología colom-
biana se le han hecho varios cargos. 
Que olvidó su objeto y se transformó 
en una parodia de historiografía; que 
se despreocupó por la realidad nacio-
nal y se dedi'có a la especulación teo-
ricista vacía, que sus estudiosos se 
volcaron sobre la política y tiñeron 
de ideología sus análisis [ ... ]. Este 
Libro es un intento de demostrar no 
solamente que sí es posible hacer una 
sociología de la sociología en el país, 
sino que la disciplina no se encuentra 
en un estado de hibernación, sino al 
contrario, muy viva y actuante ... ". 
Los ensayos que conforman esta 
interesante obra sociológica dan cuen-
ta de que la realidad nacional está 
vista y analizada desde diversas pers-
pectivas: la política, la cultura, el 
urbanismo, la demografía, lo rural y 
los movimientos sociales. El resul-
tado es una elaboración teórico-meto-
dológica rigurosa que contradice el 
estereotipo de que los sociólogos 
"tiñeron de ideología sus análisis". 
Todo esto hace notoria la revitaliza-
ción de este saber en el plano nacio-
nal, al mostrar una creciente habili-
dad analítica e interpretativa de algu-
nos de sus más brillantes profesio-
nales. 
Conviene destacar que detrás de 
este .libro está el esfuerzo del depar-
tamento de ciencias sociales de la 
Universidad del Valle, al o rganizar el 
SOCIO LOGIA 
Coloquio Colombiano de Sociolo-
gía, que dio el espacio para presentar 
los trabajos que hoy constituyen el 
contenido de esta obra de gran inte-
rés sociológico. 
De tal suerte que la historia de esta 
publicación está encadenada a la del 
intento por constituir una comuni-
dad científica de sociólogos colom-
bianos que aúne esfuerzos por ro m-
per el largo silencio a que los condenó 
la falta de un espacio de difusión 
científica por parte del Estado y del 
sector privado dedicado a la publica-
ción editorial. 
El amplio segundo coloquio colom-
biano de sociología (que daría origen 
a este libro) empezó con la pregunta 
dirigida a los especialistas invitados: 
¿Cómo ve usted a Colombia boy en 
día? 
A esta pregunta se respondió desde 
varias ópticas, reflejando la diversi-
dad de fenómenos que cruzan el 
panorama social de la Colombia con-
temporánea. 
Este es un libro para abordarse de 
manera diferente , de acuerdo con los 
gustos del lector. Su lectura se puede 
iniciar por el título o terna que más 
llame la atención, y el resultado siem-
pre será el mismo: todas sus páginas 
hablan de la Colombia de hoy. 
No se piense que el estilo acadé-
mico y ortodoxo es el principal ene-
migo con que el lector se va a encon-
trar. Los sociólogos colombianos es-
tán estrenando estilo. Eso lo com-
prueba el inteligente y bien escrito 
análisis sobre sociología urbana de 
Juan Camilo Ruiz, para quien "los 
colombianos estamos estrenando ciu-
dades", o la introducción al coloquio 
que hace Alvaro Camacho como una 
verdadera filigrama de mamagallismo 
sociológico, o el ameno ensayo "Los 
sociólogos, la literatura y el cazador 
de dragones" de Rodrigo Parra 
Sandoval. 
Cuatro características esenciales se 
le pueden atribuir al conjunto de 
ensayos del libro La Colombia de 
h oy: 
l . La utilización de fuemes diver-
sas para la elaboración de los ensa-
yos, que acercan el análisis a lo co ti -
diano y enriquecen su contenid o. 
Esto comprueba que la sociología ha 
entendido que no puede voltearle la 
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SOCIO LO G IA 
es palda a esa especie de "gramática 
de la vida" que a manera de huella 
deja todo fenómeno social. Seguir 
esas huellas del hombre sin caer en el 
positivismo , es darle vida a la socio-
logía para no dej arla convertir en una 
colección de estadísticas y discursos 
con pretensiones academicistas. 
2. La utilización de la imaginación 
sociológica, de la que tan magistral-
mente habló R. Milis , como u n a 
constante búsqueda del quehacer so-
ciológico, aquí se convierte e n un dis-
curso ana lítico alejado de lugares 
comunes. No es nada raro que uno de 
los escritos empiece reconociendo la 
pertinencia de la frase de Freud: "En 
todo nuevo campo del conocimiento 
en que me aventuré encontré que 
antes que yo había estado allí un 
poeta". 
La imaginación sociológica adquie-
re sentido cuando se convierte en una 
de las herramientas que la inteligen-
cia debe usar para "redescubrir este 
M acando", para liberarnos de los 
modelos eurocentristas (neoliberales 
o marxistas) y para encontrar así 
todo el contenido profundo de nues-
tra identidad. 
3. La Colombia de hoy contiene 
excelentes análisis de coyuntu ra, co-
mo los hechos por Francisco Leal y 
Alvaro Camacho. El análisis de co-
yuntura se levanta como un reto a 
uan sociología que pretenda enten-
der el presente en términos de una 
correlación de fuerzas actuantes sobre 
las estructuras sociales de la Colom-
bia de hoy. 
Como una verdadera labor de me-
dir las potencialidades, efectos y lími-
tes de cada uno de los componentes 
que actúan en la coyuntura, los auto-
res antes ci tados introd · ~n al lector 
a un "ordenamiento" , lo que antes 
aparecía como datos dispersos de 
nuestro acontecer social. 
4. La obra misma crea una posibi-
lidad de diálogo abierto, al presentar 
un comentarista de cad ::~. a rtículo, lo 
que permite al lector rercatarse de 
cuáles son los puntos de controversia 
en la comunidad de sociólogos, de 
cuáles son las omisiones en el tema o 
de otros posibles caminos para llegar 
a un análisi s mucho más objetivo y 
riguroso del ''momento" analizado. 
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Una mirada rápida al punto de 
partida d e cada uno de los especia lis-
tas es más dicie nte que lo expresado 
anteriormente: 
Orlando Fals Borda: señala cómo 
el método de investigación-acción 
participativa ha most rado avances y 
se constituye en una opción de la 
sociología colombiana. 
Francisco Leal: establece una rela-
c ión interesante entre estructura so-
cial y coyuntura, para analizar e l 
proceso d e apertura democrática del 
gobierno de Belisario Betanc ur. 
Alvaro Camacho y Alvaro Guz-
, . 
man: proponen una mteresante taxo-
nomía d e la violencia en Colombia, 
de gran elab oración metodológica y 
teórica. 
Rodrigo P arra: es el e ncargad o de 
recordarles a los sociólogos cómo la 
literatura colombiana ha hecho gran-
des aportes al pens amiento socioló-
gico colombiano. 
Juan Camilo Ruiz: introduce un 
diagnóstico sociocultural de la ciu-
dad colombiana, en donde demues-
tra que las ciudades colombianas no 
son el reino de la libertad sino una 
jungla de conc reto en d o nde impera 
la ley del más fuerte. 
Fabiola Campillo: introduce el te-
ma de la mujer en e l campo, dando 
lugar a una de las polémicas más 
interesantes por parte de Nora Segura 
y Elsy Bonilla. 
Jaime Eduardo Jaramillo: t rae un 
desgarrador análisis sobre el campo, 
desde tres ángulos: su moderniza-
ción, los procesos de diferenciación 
social y la presenc ia del Estado. 
No podían faltar los análisis demográ-
f icos de J osé Olinto Rued a, en donde 
señala los principales cambios pro-
ducidos e n ese campo e n la Colombia 
de hoy. 
RESEÑAS 
Imposible dilucidar aún e l resul-
tado de la lectura de esta obra. Pe ro 
podemos se r fieles testigos de que con 
ella a la sociología colombiana no se 
le pod rá endilgar la frase decadente 
d e que " no ha entristecido a nadie", 
puesto que quienes se acerquen a este 
libro han de probar, por la acción de 
su lectura, que e l amor a la verdad es 
algo terrible y formidable, así haya 
hombres poderosos que hagan poco 
caso d e ella. 
M ANUEL R ESTREPO YUSTl 
Sin Freud y con fé 
en la familia 
Familia . Introducción a 
la psicoterapia familiar 
Francisco Cobos 
Universidad Nacional , Bogotá, 1986, 115 págs . 
El tema de la familia siempre ha sido 
apasionante. Lo más curioso es que 
desde los mismos textos bíblicos e l 
discurso sobre esta institución cobra 
un sentid o patét ico. 
"El prime r asesinato de las Escri-
turas es e l de un hermano: extr aña 
historia la de Caín y Abel. P odemos 
ver en ella los caprichos de Dios, su 
aspecto no bondadoso, o el misterio 
según el cual sus vías son impenetra-
bles ... ¿ Qué significa esa historia don-
de d os hermanos aportaron cada uno 
su ofrenda, y donde, sin que se nos dé 
la mínima explicación, uno es acep-
tado y el otro no, y éste se vue lve 
entonces contra su hermano y lo 
mata? ¿Qué significa esta historia?". 
Con ese interrogante, el p sicoana-
lista Daniel Sibony inició en Brujas 
una conferencia cu yo contenido remi-
tía, entre otros, al problema del paren-
tesco, como un pretexto para hablar 
de la experiencia analitica. Muchos 
otros estudiosos del psicoanálisis han 
formulad o desgarradores interrogan-
tes sobre la familia y sobre su c risis. 
Por eso dicho tema, visto d esd e las 
distintas formaciones discursivas, ha 
sid o tan controvertido. A él se llega 
